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INTRODUCCION 


El mundo entero, y particularmente nuestro país, 
se encuentra en una coyuntura histórica interesan- 
te. Los más recientes sucesos acaecidos en el ámbito 
de la ciencia como en el de la economía, en el de 
la historia como en el de la cultura, han ido for- 
mando la conciencia política de la humanidad de 
una manera nueva, más capaz de enfrentarse con 
el futuro que los antiguos modos. En los cuadernos 
anteriores de esta misma colección, hemos ido di- 
señando los nuevos horizontes que se brindan a los 
hombres en todos los aspectos de la vida. La econo- 
mía, la cultura, la ciencia y la técnica, se presentan 
ante los ojos de los hombres con el difícil y gozoso 
aspecto doble de la tentación positiva y el compro- 
miso. El tiempo nuevo es atractivo. 

Parece que los hombres actuales hemos liberado 
a la política de tópicos retóricos. Durante mucho 
tiempo, la entendimos como figura dialéctica, como 
forma literaria. Pero el tiempo presente impone a 
la acción un ritmo sostenido y veloz, que no da 
pausa para el titubeo, para la deliberación bizanti- 
na o el mayestático enunciado de manifiestos. La 
política tiene finalidades concretas y reales que al- 
canzar y, en muchos casos, estas finalidades deben 
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ser alcanzadas con urgencia. Hay en el mundo una 
unánime ambición de justicia y bienestar, y el que- 
hacer político, o se inserta en este deseo humano, 
sirviéndolo, o no tiene posibilidades de subsisten- 
cia. Sólo son viables las acciones políticas con pro- 
pósitos de eficacia concreta, directa e inmediata. 

Recogemos en este trabajo una serie de conside- 
raciones relativas a estos nuevos horizontes políti- 
cos, en lo que a España se refiere. Las palabras del 
Jefe del Estado en su Mensaje de fin de año, res- 
ponden a esta idea de la política como servicio a las 
aspiraciones de justicia y modernidad del pueblo 
español, y hemos hecho uso de ellas repetidamente 
para extender su lección. 

España está en marcha. Después de una etapa 
difícil en la que hemos tenido que esforzarnos por 
construir, disponemos hoy de una pista de despe- 
gue. Hemos glosado en este cuaderno los propósitos 
y las acciones preconizadas por Franco ante esta 
nueva etapa de la vida española. En función de la 
justicia social, planeamos nuestra economía. Dis- 
ponemos de un afán realista y constructivo con que 
servir a las ambiciones nacionales. Nuestra política 
es dinámica, flexible; late el impulso juvenil, exi- 
gente y laborioso, en nuestra sociedad, que se trans- 
forma, y quiere transformarse hacia módulos de 
convivencia más rigurosos y equitativos. 

Este quehacer nacional, desde sus aspectos doc- 
trinales hasta los más concretos de la ordenación 
económica, la educación y la promoción social, así 
como la necesaria presencia de las generaciones jó- 
venes en la vida activa, es lo que “Nuevo horizonte” 
ha recogido en esta publicación, como un mensaje 
esperanzador y decidido, como una propuesta de ac- 
ción, como una sugestiva meta política, y como el 
contenido de nuestra tarea histórica. 


NUEVOS HORIZONTES POLITICOS 


“Sin duda por haber vivido la política con mayor 
intensidad y pasión, como pueblo meridional, pre- 
cipitamos el desgaste de las viejas fórmulas libera- 
les, teniendo que buscar nuevos horizontes”. En 
esta frase del mensaje de Franco a los españoles, 
con motivo del nuevo año 1963, se explica la razón 
por la cual nuestra psicología colectiva nos impulsó 
al camino de creación política en que nos encontra- 
mos. ¿Cuáles son estos nuevos horizontes a los que 
se ha referido el Jefe del Estado? 

En esencia, la búsqueda de una fórmula de con- 
vivencia capaz de asegurar la estabilidad social, el 
progreso económico y la dinámica política, dentro 
de un clima de libertad apto para garantizar su per- 
manencia en medio de las tensiones de nuestro tiemn- 
po. Justamente lo que no había sido capaz de con- 
seguir, hace veinticinco años, en nuestra patria, el 
sistema de los partidos políticos, cuya quiebra va 
evidenciándose, en nuestros días, en diversos lu- 
gares del mundo. 

Cuando un sistema falla, las sociedades políticas 
que conservan vitalidad han de hacer un esfuerzo 
por superar la situación, aun a costa de graves sa- 
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crificios. Ello sucedió entre nosotros. España hubo 
de dar un difícil y decisivo paso hacia adelante, 
para ponerse al nivel de las circunstancias históri- 
cas por las que pasa el mundo. Para ello se tuvo en 
cuenta la evolución del pensamiento universal, “que 
por ser tal es también español”, y la realidad de 
nuestras necesidades internas. 

España salvó, en su esfuerzo, lo que debía y po- 
día salvarse de anteriores sistemas: las nobles tra- 
diciones y los impulsos constructivos que caracte- 
rizan nuestra herencia occidental. Teniendo esto 
siempre en cuenta, en España, como afirmó el Cau- 
dillo en la ocasión citada. “afloró un nuevo sistema 
político que por servir al interés de la nación nos 
rebasaba, en su evolución, de lo que en otros países 
todavía predominaba”. Nuestro progreso económi- 
co, la más justa distribución de la riqueza, la jus- 
ticia social y la elevación del nivel de vida, el orden 
y la paz, la urgencia realizadora y la eficacia, fueron 
y son los nuevos horizontes políticos buscados con 
2l replanteamiento de nuestro sistema. 

Un sistema que no olvida la influencia de los dis- 
tintos movimientos sociales que, a partir de la re- 
volución francesa y hasta llegar al comunismo, han 
impreso sus huellas en el mundo. Movimientos que, 
mezclados con graves errores, han lanzado ante los 
hombres proyectos de transformación de la socie- 
dad basados en reivindicaciones de justicia y an- 
sias naturales de mejora. Sería impolítico no tener 
en cuenta el despertar de estos nuevos sentimien- 
tos de las gentes. Lo necesario es encauzarlos den- 
tro de un orden armonioso de valores, y extraer de 
los mismos aquello que pueda mejorar la condición 
humana, repudiando radicalmente lo que pueda 
amenazarla por atentar contra su dignidad, como 
es el materialismo y el totalitarismo. Por ello cree- 
mos, como afirmó el Caudillo, que “la sociedad po- 
lítica del futuro no será la capitalista y liberal que 
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conocimos, ni tampoco la materialista y bárbara del 
despotismo comunista soviético, sino muy próxima 
a la que nosotros concebimos”. 

“El Movimiento—afirmó Franco no fue un privi- 
legio de vencedores ni sumisión de vencidos, sino 
la oportunidad que se brindaba a todos los españo- 
les para satisfacer sus anhelos de revolución so- 
cial”. Este es el programa a realizar, día a día, sobre 
el panorama español, con la eficacia de los nuevos 
modos y el impulso de sucesivas generaciones. Esta 
es la bandera desplegada, que señala hacia nuevos 
horizontes políticos y para cuya consecución Franco 
convoca hoy, como ayer, al limpio impulso y a la 
justa ambición de las juventudes españolas. 


MENSAJE ESPERANZADOR 


En su Mensaje de fin de año, el Caudillo expresó, 
con absoluta claridad y rigor de concepto, el senti- 
do de nuestra política económica y su enlace per- 
manente con la política social. Es precisamente esta 
doble significación de una acción permanente rea- 
lizada a lo largo de un cuarto de siglo, la que ha 
llevado a nuestra patria hasta la situación presente, 
desde la que podemos contemplar, mirando al pasa- 
do, una suma formidable de realizaciones y, de cara 
al futuro, una serie esperanzadora de posibilidades, 
enmarcadas en las directrices de un meditado Plan 
de Desarrollo, en el que se conjugan las exigencias 
de la economía con las nobles aspiraciones de signo 
social orientadas a un mayor bienestar de nuestro 
pueblo, entendido en su recto sentido de comunidad 
nacional. 

Las palabras del Jefe del Estado nos muestran 
que es necesario no minimizar los hechos ni dis- 
traernos en apreciaciones subjetivas de un queha- 
cer que, por ser comunitario y abarcar a la totali- 
dad de nuestra nación, tiene que ser enfocado y re- 
suelto desde el alto plano de lo nacional. Nuestro 
problema consiste en elevar el nivel de vida de los 
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españoles, y para conseguirlo hay que utilizar de 
modo adecuado unas posibilidades económicas que, 
no por tener características de instrumentales, han 
de ser consideradas como subalternas. 

La elevación económica posee unas exigencias 
técnicas que hay que satisfacer, si bien no para de- 
tenernos en ellas, sino para que sirvan de soporte 
necesario a esa perfección social que el Caudillo ha 
centrado, muy certeramente, en el mundo del tra- 
bajo, que es sobre el que, por absoluta necesidad 
de justicia, ha de recaer la elevación que se pro- 
pugna. 

Es necesario—y así lo ha declarado Franco—te- 
ner en cuenta que las aspiraciones sociales se han 
de apoyar en las posibilidades económicas. De ahí 
se desprende que en el quehacer productivo se bus- 
que la perfección y la fortaleza de las empresas, 
para que estas condiciones sirvan de soporte a una 
nejora efectiva del nivel de vida del trabajador. 
jólo con una reforma de las estructuras empresa- 
siales es posible la mejora efectiva del salario real 
que, para alcanzar ese “nivel europeo” que se pro- 
pugna, tiene que basarse en un, también adecua- 
do, nivel de productividad. 

La demagogia—esa inadmisible demagogia a la 
que no podemos dar cabida ni en nuestra acción ni 
en nuestro pensamiento—reside en no querer ver 
que la posibilidad social descansa en el perfecciona- 
miento económico. Por tanto, no es demagogia, sino 
estricta justicia social, pretender que los efectivos 
avances económicos tengan una repercusión inme- 
diata en los núcleos trabajadores, que son protago- 
nistas del citado avance. 

Por las palabras del Jefe del Estado se advierte 
con toda claridad la viva preocupación que la acción 
gubernamental siente por el mundo laboral, y que 
ahora ha desembocado en la fijación de un nuevo 
nivel para el salario mínimo interprofesional, el 
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cual representa firme voluntad de que la evolución 
económica no suponga deterioro de las ganancias la- 
borales, sino, al contrario, mejora efectiva en las 
condiciones de vida del trabajador. 

La perfección económica nos lleva a una eleva- 
ción de la riqueza creada, y es necesario, incluso 
desde el punto de vista estrictamente económico, 
que esa elevación de riqueza marche en adecuado 
paralelismo con una mejor distribución de la mis- 
ma. Ei aumento de la renta nacional, que año tras 
año se viene consiguiendo y que también en 1962 
ha registrado un considerable avance, tiene que ser- 
vir de base a la eficacia, a la justicia y a la seguri- 
dad del conjunto nacional, sin que quepan arbitra- 
rias atribuciones clasistas. Las interrelaciones eco- 
nómicas, tanto más amplias cuanto mayor es el per- 
feccionamiento del quehacer productivo, exigen que 
los progresos llevados a cabo merced a la mejora 
del quehacer, tengan también una comunitaria atri- 
bución.. Ningún español puede en la hora presente 
hurtarse a la tarea de la expansión económica, pero 
ninguno puede quedar tampoco fuera de los benefi- 
cios que de modo indeclinable tiene que proporcio- 
narnos dicha expansión. 

En este problema, las palabras del Caudillo nos 
han dado la exacta medida del signo eminentemen- 
te social que posee el desarrollo económico, el cual 
ha de llevarse a cabo dentro de un clima de estabi- 
lidad que permita el mantenimiento del salario real, 
y con ello la seguridad de que el poder adquisitivo 
de las retribuciones laborales tiene una efectiva ele- 
vación a medida que crecen las posibilidades eco- 
nómicas. 

“El problema de nuestro tiempo—afirmó el Cau- 
dillo—es la liberación económica del hombre. El 
régimen que consiga esta liberación será el que con- 
figure la sociedad futura.” 

Conscientes de esta verdad, los españoles debe- 
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mos ser fieles a nuestras efectivas posibilidades de 
desenvolvimiento, tratando de que las lógicas ape- 
tencias individuales se armonicen en un sistema 
estructural social-económico que permita el máxi- 
mo desarrollo de la comunidad española. 

Este es el orden que, basado en la justicia, tene- 
mos que perfeccionar año tras año, y al que la voz 
de Franco nos convoca una vez más desde el puesto 
rector al que ha consagrado una limpia vida, con 
huella profunda en la historia, y que nosotros an- 
helamos de todo corazón ver prolongada en este 
nuevo año que ante todos se abre con las caracte- 
risticas de esperanzadoras perspectivas en el en- 
grandecimiento nacional. 
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ESPAÑA, EN MARCHA 


Si cabía discusión sobre muchos extremos de la 
vida y de la política nacional, ha estado excluída de 
toda discusión y discrepancia la necesidad de reali- 
zar un vigoroso y profundo esfuerzo de trasforma- 
ción económica. España necesitaba industrializar- 
se; necesitábamos unas política codiciosa, sosteni- 
da e infatigable, de aprovechamiento de nuestros re- 
¿cursos hidráulicos; necesitábamos repoblar los 
montes; necesitábamos reconstruir en todos los as- 
pectos de la vida económica y social. 

Ese capítulo de inmenso quehacer que ciframos 
habitualmente en la palabra industrialización re- 
presenta, por sí solo, cambiar las condiciones gene- 
rales de la existencia de los españoles. Hacía falta 
detraer de la agricultura un gran contingente de 
población, cuya subsistencia no podía estar decoro- 
samente asegurada en nuestros campos; hacía fal- 
ta crear posibilidades de trabajo pára los españoles, 
implantando actividades a tenor de la técnica mo- 
derna y de nuestras posibilidades básicas de pro- 
ducción; hacía falta multiplicar el intercambio eco- 
nómico con el resto del mundo, y salvar, a toda cos- 
ta, el desnivel entre el tipo material de vida espa- 
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ñola y el de los otros grandes pueblos occidentales. 

Este repertorio o índice de necesidades estaba 
fuera de toda perplejidad y polémica. Las divergen- 
cias, si acaso, se referían a los procedimientos, a 
los métodos más convenientes, o al señalamiento de 
las prelaciones. Pero, al igual que no podían negar- 
se, ni ignorarse, las carencias que padecía el país 
entero, nadie negaba, desde hacía varias generacio- 
nes, la conveniencia de abordar esas tareas nacio- 
nales. 

En el carácter indiscutido y fundamental de esos 
grandes renglones de acción reside la fuerza signi- 
ficativa de los datos estadísticos sobre produccio- 
nes y actividades, aducidos por el Caudillo. Ellos, 
por sí solos, dicen más que todas las disquisiciones 
y alegatos que pudiera acumular la más abundante 
y expresiva elocuencia. Ellos dicen, no sólo adónde 
ha llegado el esfuerzo de restauración y fortaleci- 
miento económico del país, sino también cuanto 
puede prometerse España, sobre la base de esta 
ejecutoria, para las próximas etapas de ampliación 
e intensificación de esos mismos tajos. 

La producción de acero se ha quintuplicado en 
estos veinticinco años, pasando de 594.710 toneladas 
a 2.900.000. La producción de carbón ha pasado de 
poco más de siete millones de toneladas, a poco me- 
nos de 16 millones; la producción de abonos nitro- 
genados es veinte veces mayor, habiendo pasado, 
de 30.000 toneladas, en 1935, a 598.800 en 1961; la 
producción de cemento es hoy quince veces supe- 
rior a la de 1936, con más de seis millones de tone- 
ladas; la producción de energía eléctrica es siete 
veces superior con los 21.000 millones de kilovatios 
hora de 1961; la construcción naval es ocho veces 
superior a la de 1935; los regadíos sistematizados 
son dos veces y media más de miles de hectáreas; 
la construcción de viviendas es cuatro veces más 
que la de 1935; y en automóviles, de una produc- 
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ción nula en 1935, se pasó a una producción de 
72.200 unidades en 1961. 

Quiere decirse que, al fin, hemos conseguido des- 
pegar como país, y que hemos puesto en marcha 
el poderoso mecanismo de un progreso técnico y 
de un desarrollo económico de estilo moderno. Con 
el despegue, a las razones de persistencia en el em- 
peño viene a añadirse una fuerza de propulsión del 
mismo movimiento desencadenado. A la inercia de 
estancamiento y de parálisis, que venía prevalecien- 
do en España desde más de un siglo, la ha reempla- 
zado una inercia de movimiento acelerado. El cam- 
bio de signo de la realidad psicofísica de nuestra pa- 
tria constituye una hazaña magnífica, que justifica 
a las generaciones actuales. 

Al volver la vista atrás podemos contemplar con 
satisfacción la obra acumulada en medio de tan du- 
ras y azarosas circunstancias. Pero lo más impor- 
tante es que esa obra ilumina y ensancha el hori- 
zonte nacional del futuro próximo y del futuro re- 
moto. 
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EFICACIA Y AUTENTICIDAD 


Los sucesos que han tenido lugar en el mundo 
durante los últimos cien años, poco más o menos, 
han ido tejiendo, a veces con violencia, un sistema 
de ideas políticas generales que hoy empieza a ma- 
durar en las cabezas de los hombres sensatos. Por 
mucho tiempo, la política fue un ejercicio literario, 
puramente retórico, que se jugaba en la intimidad 
de los gabinetes, o en los torneos parlamentarios. 
Del principio revolucionario según el cual todos los 
hombres eran iguales ante la ley, se había pasado 
a una idolatría de los lemas, a un nominalismo polí- 
tico, y así, la norma misma había quedado descar- 
nada y convertida en mera especulación teórica. La 
política——<que por su objeto debería haber sido siem- 
pre práctica y concreta—<evino una tarea abstracta 
y desvinculada de la realidad. 

Las consecuencias, aquí, en España, y en todos 
los lugares, forman todavía parte de nuestros más 
tristes recuerdos. Pero, como dijo últimamente el 
Jefe del Estado, “hoy es más grave y decisivo el 
problema de las estructuras sociales y de la justicia 
distributiva, que el de los cuadros constitucionales 
y los grandes esquemas doctrinales. Hoy cuenta 
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más en la opinión popular la problemática del que- 
hacer del Gobierno, que el viejo dilema de las 
formas”. 

En efecto, los hombres han roto la rutina de los 
dilemas abstractos, y claman por una realidad pal- 
pable más justa y más fuerte, y no tan necesitada 
de ingeniosas interpretaciones teóricas. Son la efi- 
cacia y la autenticidad las dimensiones que hoy jus- 
tifican la tarea política, y de poco valen las ideas 
cuando no van seguidas de los hechos concretos. 
La virtud de las ideas en política reside, precisa- 
mente, en servir de estímulos y resortes para la 
acción creadora. La discusión formalista, el titubeo 
y el debate en el marco escéptico no van con el ta- 
lante de nuestro tiempo, y esto—que es un aserto 
con valor universal—tiene especial importancia en 
nuestro país y en estos momentos. Porque el gran 
roblema español no ha sido el de la carencia de 
aspeculaciones políticas atractivas, que hemos ten1- 
do en la última centuria muy abundantemente, sino 
el de la carencia de voluntad de acción, de ganas de 
cambiar verdaderamente las cosas, de vocación por 
la eficacia constructiva. 

Que esta es la principal dimensión del Régimen, 
es algo sobre lo que no puede tener la menor duda 
cualquier espectador sensato de la vida española. 
Aquí hemos tenido que hacer, en veinticinco años, 
esas cosas elementales que otros países hicieron a 
su tiempo, en más de cincuenta. Hemos tenido que 
hacer carreteras, fábricas, tornillos, casas y barcos 
pesqueros, motores y fertilizantes, teléfonos y apa- 
ratos de radio. La ejecutoria del Movimiento Nacio- 
nal está escrita en forma estadística mucho más cla- 
ramente que de ninguna otra manera, y somos los 
españoles, en nuestra individual experiencia, los 
que podemos dar el mejor testimonio de esta eje- 


cutoria. 
“Hoy el hombre pide eficacia, justicia y estabili- 
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dad—<dijo Franco—mucho antes que teoría e inse- 
guridad.” Es cierto, por eso, que la verdadera pro- 
blemática nacional, la que ciertamente nos preocu- 
pa, no es la que predican—a veces bellamente, y 
otras sin ningún garbo ni gracia—los teorizantes y 
arbitristas de dentro y de fuera del país, en forma 
de memoriales y proclamas, sino la que plantean los 
hechos vivísimos de la existencia española, la que 
exigen nuestras estructuras agrarias e industriales, 
la que piden los trabajadores y los técnicos, la que 
llama a nuestras juventudes ilusionadas en afán de 
superación. Lo que nos ocupa y nos preocupa es 
algo muy claro y muy concreto: necesitamos elevar 
el nivel de vida de los españoles, incrementando la 
renta nacional y distribuyendo los bienes de la co- 
munidad de manera más justa y equitativa. Y en 
esta aspiración, no hay españoles de distintas cate- 
gorías. Este afán, esta voluntad de acción, nos in- 
tegra a todos en la misma tarea. El Movimiento Na- 
cional, que alimenta este deseo colectivo español, 
no es una vana especulación teórica, como aquellas 


de que tanto abusamos en otros tiempos, sino una' 


voluntad auténtica, que entiende la política en su 
sencillo y exacto sentido de tarea en pro del bien 
común. Sin distingos nominales ni artificios ideo- 
lógicos, sin banderías, sin grupos, sin ninguna de 
las cosas que los españoles hemos barrido de nues- 
tra casa, más que por nada, por viejas e inútiles. 
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ANTE UNA NUEVA ETAPA 


En unas declaraciones hechas a Radio Nacional 
y difundidas ampliamente por la Prensa, el Minis- 
tro de Trabajo ha glosado algunos de los aspectos 
social-económicos contenidos en el reciente Mensa- 
je del Caudillo. El señor Romeo ha sabido sinteti- 
zar estos aspectos de la nueva etapa que con el nue- 
vo año se abre, en esta frase alentadora y realista : 
“Una decidida política de estabilización económica 
y una norma resuelta de justicia social”, 

Dentro de una continuidad animada por un cons- 
tante deseo de perfeccionamiento, la nueva etapa 
que se abre en el horizonte del quehacer español se 
ordena, en primer término, a cubrir las aspiraciones 
que alientan en el mundo del trabajo. Mas para ello 
aparece como ineludible el mantenimiento de una 
política económica sana, ajustada estrictamente a 
los principios de la estabilización. 

Como muy certeramente señaló el Ministro de 
Trabajo, la perfección salarial es simplemente fic- 
ticia cuando no va acompañada de una situación es- 
table de los precios. En consecuencia, el incremen- 
to real del poder adquisitivo del trabajador tiene 
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que ser alcanzado por la vía del perfeccionamiento 
económico. 

Esa vía es la que se ha de seguir para que los 
pasos que se den en el avance social sean efectivos 
progresos, es decir, constituyan una verdadera ele- 
vación del poder adquisitivo, y no una simple ganan- 
cia nominal, sin ninguna incidencia sobre el poder 
de compra. 

Con meditados pasos se va, pues, a la más amplia 
participación del trabajo en la riqueza creada. El 
primero de estos avances fue el señalado por el Cau- 
dillo, fijando en 60 pesetas el salario mínimo de todo 
trabajador español. La mejora se inicia, como ve- 
mos, por los núcleos más débiles de nuestros esta- 
mentos laborales, que son los que con mayor peren- 
toriedad necesitan de fortalecimiento salarial. Este 
beneficio alcanza, según afirmó el señor Romeo, a 
un 15 por 100 de los peones que trabajan en los sec- 
tores industriales y de servicios. 

Pero dicha medida, así como su incidencia en la 
seguridad social, pudieran suponer presiones infla- 
cionistas si no se adoptaran las oportunas normas 
de corrección, no sólo en los sectores afectados, sino 
en el conjunto económico, dada la interrelación que 
indudablemente existe entre los diversos aspectos 
del quehacer productivo, y la incidencia, también 
sobre todos ellos, de un incremento efectivo de la 
demanda. 

De ahí que esta modificación salarial necesite ir 
acompañada de decisiones económicas que permitan 
su absorción sin ninguna incidencia sobre los pre- 
cios, dado que de no ocurrir así, caería por tierra 
la citada mejora. Ha de continuar, por consiguiente 
—y así lo hizo notar el señor Romeo en las decla- 
raciones que comentamos—, la fijación de medidas 
estabilizadoras, que son necesarias, no sólo para 
mantener el nivel del salario real, sino también para 
situar a nuestra economía en la posición que permi- 
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ta mantener y aun acelerar el ritmo expansivo, Co- 
mo señaló el Ministro de Trabajo, “la primera exi- 
gencia del progreso social es una producción cuan- 
tiosa, una renta creciente, una empresa sólida”. 

Son estos, en efecto, los puntales en los que hay 
que apoyar la elevación del mundo del trabajo, para 
liberarle de la atmósfera viciada de los altos pre- 
cios. La estabilidad no sólo requiere, sino que exi- 
ge, una perfección creciente en el quehacer produc- 
tivo, y es de ella de la que hay que extraer, según 
los postulados de justicia social proclamados por 
Franco y mencionados por el Ministro de Trabajo, 
las posibilidades “para proseguir una intensa polí- 
tica social que estamos decididos—dijo el señor Ro- 
meo—a llevar hasta sus últimas consecuencias, por- 
que el Caudillo lo manda, porque el Movimiento lo 
prescribe y porque el pueblo lo necesita.” 

Existe, pues, en el Gobierno, una decidida orien- 
tación hacia la elevación del mundo laboral por el 
aumento de sus percepciones. Pero existe también 
el propósito, para que dicha mejora sea efectiva- 
mente tal y no una ficción sin contenido, es decir, 
mero aumento nominal sin incidencia sobre el po- 
der adquisitivo, de apoyarla en unas condiciones eco- 
nómicas de verdadera solidez. 

De tal modo, lo que ahora se ha dispuesto en re- 
lación con el salario mínimo pertenece a ese “fren- 
te abierto a la promoción social” que, ante la comu- 
nidad española, se abre como un abanico de posibi- 
lidades orientadas hacia metas de elevación firme- 
mente asentadas en una expansión económica de 
horizontes cada vez más amplios y despejados. 
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REALISMO CONSTRUCTIVO 


“Hoy cuenta más en la opinión popular—afirmó 
el Jefe del Estado—la problemática del quehacer del 
Gobierno, que el viejo dilema de las formas.” Este 
hecho incuestionable es el que ha desarmado, uni- 
versalmente, las concepciones partidistas basadas en 
disputas ideológicas y en concepciones teóricas. El 
indiferentismo político de que tanto se lamentan, en 
todas partes, las voces de los comentaristas, es, en 
gran medida, una apariencia. Es indiferentismo ha- 
cia un planteamiento artificioso e inactual de la vida 
política, como lo es la lucha entre los viejos parti- 
dos. Pero en el terreno de la realidad, ese indiferen- 
tismo no existe. Lo que sucede es que, para ser au- 
ténticamente sentida y participada, la política ha 
de llegar a todos con sus razones y, para ello, ha 
de revisar sus métodos de acuerdo con las dimen- 
siones multitudinarias de nuestro tiempo. Una po- 
lítica para todos y con la colaboración de todos, ha 
de ser una política de realidades, una acción de em- 
presa común. 

“Hoy importa más a los pueblos—dijo Franco— 
la sustancia de las realizaciones que la lucha abs- 
tracta de las ideologías.” Por ello, hoy es necesario 
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hablarles a los pueblos como habló el Caudillo, con 
ponderación equilibrada, con datos evidentes, sin 
tendenciosidad ni parcialismo en los enfoques, con 
altura de tono y con ofrecimientos viables, pero 
sin demagogia ni lugares comunes. Hoy no puede 
usarse un lenguaje político para encalabrinar a un 
sector contra otro, para encizañar el campo de la 
comunidad y competir en la retórica de las discor- 
dias. Hoy hay que hablar con la verdad, la lógica 
y el proyecto. A través de las palabras del hombre 
público, el pueblo ha de encontrar definidas la eta- 
pa histórica que vive y las metas de la empresa en 
que colabora. La empresa, que es la de todos aque- 
llos que viven un esfuerzo nacional, y será, con el 
tiempo, en muchas de sus facetas, empresa de coope- 
ración y comunidad internacional. La empresa de 
la elevación y bienestar de la humanidad, de la efi- 
'acia, la seguridad y la justicia. 

Por eso, como subrayaba el Caudillo, “tras siglo y 
nedio de luchas dogmáticas, España aprueba nues- 
tro cuarto de siglo de paz, progreso y estabilidad”. 
España comprende la política del Movimiento, por- 
que es una política de realidades, que no corre ries- 
go de sacrificarse a ningún dogmatismo, ni a los 
intereses partidistas de una lucha interior. Es una 
política que admite todo lo positivo y constructivo, 
venga de donde venga, y que permitirá todas las 
evoluciones, vayan adonde vayan, con tal de que 
signifique el servicio óptimo al bien moral y mate- 
rial de los españoles, y a la mejor potenciación de 
nuestra personalidad histórica y de nuestros inte- 
reses en el mundo. Es la política del realismo que 
ha relevado, definitivamente, a la feria de la parcia- 
lidad. 
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URGENCIA Y DECISION 


La política, en nuestro mundo, padece la presión 
de las grandes transformaciones sociales y del ace- 
lerado progreso técnico. La sociedad sobre la que 
operan y sobre la que se levantan los modernos Es- 
tados es una sociedad mucho más densa y diná- 
mica de lo que pudo ser la de los pasados siglos, 
aun en los casos de mayor poderío. La vida econó- 
mica es mucho más abigarrada; las esferas y las 
formas de relación humana mucho más numerosas. 
Como hecho material, que da razón de este cambio 
de fisonomía de la vida histórica, tenemos que, si 
por un lado se mantiene un ritmo de crecimiento 
de la población, por otro, el mundo se ha empeque- 
ñecido por la abundancia y la rapidez de los medios 
de comunicación. , 

Las viejas formas de Estado y el pensamiento po- 
lítico concebido para explicarlas y justificarlas se 
han quedado cortos y estrechos, para abarcar el cau- 
dal de la vida histórica filuyente. A causa de ello, es- . 
tar al día en materia política es abrir el espíritu a 
las grandes cuestiones que plantean estos hechos, 
liberarse de prejuicios, de esquemas y figuras este- 
reotipados, y estar dispuesto a ensayar nuevos cami- 
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nos. De ahí el aire anacrónico en que aparecen en- 
vueltos quienes no aciertan sino a mirar hacia atrás 
y pretenden aplicar a las situaciones actuales el lé- 
xico y los planteamientos de hace cincuenta años. 

Todo cuanto hay de vivo, de nuevo y aun de di- 
fícil explicación en el Régimen español y en el Mo- 
vimiento Nacional, que le ha dado sustancia, proce- 
de de su ajuste al novísimo cuadro de condiciones y 
de exigencias. Como ha dicho el Caudillo en su Men- 
saje de fin de año: “sin duda por haber vivido la 
política con mayor intensidad y pasión, como pue- 
blo meridional (en España), precipitamos el desgas- 
te de las viejas fórmulas liberales, teniendo que bus- 
car nuevos horizontes. El mismo asco y desprecio 
hacia la política de partidos, que hoy se manifiesta 
en tantas naciones, antes lo sufrió el pueblo espa- 
ñol, con mucha mayor intensidad... Todos los fenó- 
menos políticos que en el mundo observamos, pese 
a las diferencias de sus etiquetas, registran el mis- 
mo contenido; incapacidad de los viejos sistemas 
políticos para conseguir el bien común: enemiga y 
desprecio hacia la política de partidos; repudio a los 
abusos económicos y a los imperialismos; aspiracio- 
nes al progreso económico y a una más justa dis- 
tribución de la riqueza; anhelos de justicia social 
y de mejora del nivel de vida; persecución del or- 
den y de la paz interna. En general, ansias de ur- 
gencia y de eficacia”, Urgencia y eficacia se pide a 
la política moderna, indudablemente porque los ins- 
trumentos políticos recibidos y consagrados se 
muestran insuficientes para abarcar, presidir y ser- 
vir las necesidades de una sociedad expansiva y en 
alto grado de fermentación transmutadora. 

La actitud de la España de hoy, a este respecto, 
es enteramente adecuada a los imperativos de la 
realidad. “No en vano—como ha dicho también el 
Caudillo—nosotros supimos descubrir con veinticin- 
co años de adelanto, los rumbos que el mundo había 
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de tomar.” Pero lo que pueda haber de privilegio en 
esta anticipación envuelve también riesgos y difi- 
cultades. 

Es cierto que nos mantenemos libres de todo no- 
minalismo, fetichismo o prevención política formal, 
lo cual nos capacita para adaptarnos mejor y para 
reaccionar según los requerimientos de la vida his- 
tórica palpitante. Pero no lo es menos que esa bue- 
na disposición inicial llegaría a ser contraproducen- 
te si cediera la tensión creadora. Estar en la diviso- 
ria misma de los tiempos, en línea de vanguardia 
política, encierra una gran ventaja, pero también 
graves servidumbres, para hacer frente a las exigen- 
cias de tal situación. 

A la hora de reflexionar sobre estas importantes 
cuestiones, no ha de ser tanto para envanecernos de 
una prioridad, que sólo el tiempo puede consolidar 
con ulteriores aciertos; no ha de ser tanto para can- 
tar victoria de antemano, como para mantener pre- 
sente la magnitud y el número de nuestros debe- 
res. Siempre que las formas de Estado y el pensa- 
miento político encargado de explicarlas y justifi- 
carlas se sigan mostrando incapaces de abarcar las 
manifestaciones de la vida social, de encauzarlas y 
de darles satisfacción, acechará la inestabilidad y el 
peligro de regresión histórica. Por tanto, precisa- 
mos acceder a un tipo de Estado y a un patrimo- 
nio de pensamiento capaces de salvar los elementos 
de valor permanente de la profunda crisis política 
que viene reconociéndose en el mundo entero. E” 
una empresa nobilísima y esforzada, a la que debe- 
dos atrevernos y que está en consonancia con la ca- 
pacidad moral de la España de hoy. 
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DINAMICA POLITICA 


En ninguna actividad vital es posible el inmovi- 
lismo, pero menos que en ninguna en el campo de la 
política. La política es algo tan profundamente hu- 
mano, tan estrechamente ligado al ser y al aconte- 
cer de la peripecia colectiva de los hombres y de 
los pueblos, con su panorama cambiante y su pro- 
blemática siempre renovada, que cualquier tenta- 
ción de inercia en este terreno, o es desbordada por 
la realidad o es la antesala de una decadencia fu- 
nesta. 

La política española actual, ambiciosa de nuevos 
horizontes y pletórica de capacidad creadora, es evi- 
dente que no puede caer en el vicio del inmovilis- 
mo. A muchos sorprende el que, después de un cuar- 
to de siglo de acción continuada y consecuente, no 
aparezcan tales síntomas de desfallecimiento en 
nuestra situación nacional. No es de extrañar esta 
sorpresa, pues nuestro pueblo había conocido un 
largo ciclo de políticas cortas, de crisis frecuentes, 
de agotamiento prematuro de los propósitos y de 
falta de tenacidad y estabilidad. La vital dinámica 
del Movimiento resulta inconcebible vista a través 
del prisma de unos hábitos políticos nefastos, desde 
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las concepciones ancladas en los extremismos tur- 
nantes, el reparto del poder entre camarillas limi- 
tadas, la falta de imaginación creadora, todas las 
características, en fin, de un complejo de inferiori- 
dad para la convivencia política. Pero el hecho es 
que estas circunstancias han variado radicalmente 
y nuestro nuevo prisma permite ver operaciones de 
gran estilo, rumbos de ambición alta, continuidades 
constructivas de sentido profundo, transformacio- 
nes de gran calado en el panorama de la patria. Te- 
nemos, por ello, entre las manos, una política de 
ciclos largos, de temporalidad extensa y de resulta- 
dos definitivos. Pero no tenemos una situación de 
inmovilismo, que sería absurda e inviable. 

Por si alguien lo dudase, ahí están las palabras 
de Franco en el discurso que hemos ya mencionado 
y en las que nos dice que “podemos alentar las 
necesarias evoluciones que aconseje el acontecer his- 
tórico”. La España de hoy está “en auténtica paz 
y en plena evolución”. Este es el secreto de la per- 
manencia esencial del Régimen. No se trata de un 
cuadro rígido e inerte, sino de un encuadre sólido 
y realista, garantizador de un orden estable y eficaz, 
dentro del cual nuestro pueblo se encuentra con 
capacidad holgada para desarrollar una dinámica 
política. El desarrollo social, económico, institucio- 
nal y cultural va cumpliéndose con el ritmo adecua- 
do a las necesidades de nuestro tiempo. Un ritmo de 
transformación superior a todo precedente; a los 
de todas aquellas situaciones de aparente inquietud, 
que se reducían a un alboroto de superficie mientras 
sobrevivía la España inmóvil, cansina, conformista 
y parada en el signo de un pasado irreversible. Aho- 
ra, por el contrario, tenemos una España en movi- 
miento, que crea, construye, transforma, sueña y 
ambiciona. Pero todo ello armonizado con la robus- 
tez de los pilares que mantienen un orden seguro, 
que garantizan unas vías despejadas para el pro- 
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greso y la evolución. Es sólo así como es posible 
una auténtica dinámica política, con sólidos puntos 
de apoyo. Ha terminado la época de los saltos en el 
vacío, de las ebulliciones cuyo vapor se perdía en la 
atmósfera, de la pólvora en salvas. Se equivocaban 
quienes esperaban vernos morir en el inmovilismo. 
España va a afrontar, desde su actualidad sólida, 
toda la problemática de un futuro prometedor. Con 
amplitud y sin prejuicios, pero, también, sin vacila- 
ciones. 
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El PROCESO CONSTITUYENTE ESPAÑOL 


No puede haber una revolución y una guerra ci- 
vil de la profundidad de la que padeció España en 
1936, sin que previamente se haya hundido en un 
estrepitoso fracaso todo el sistema institucional, 
cuya finalidad es presidir y encauzar la vida histó- 
rica de un pueblo en condiciones de paz interior y 
de evolución progresiva. Cuando se habla, por con- 
siguiente, de que España atravesaba una profunda 
crisis, cuya culminación tuvo lugar en 1936, y de 
que, en 1939, con la victoria, hubo que hacer frente 
a una tarea fundacional y creadora, no se expresa 
una opinión con más o menos fundamento, sino un 
hecho macizo e incontrovertible. 

Después de la experiencia cruel e inmediata que 
acababa de atravesar nuestra patria, como último 
ejemplo de una serie de episodios del mismo géne- 
ro, no era cosa de caer de nuevo en el ingenuo cons- 
titucionalismo liberal. Constituir un pueblo, en efec- 
to, es cosa muy distinta de pergeñar un texto jurídi- 
co-político de más o menos coherencia conceptual. 
En lugar de ese género de soluciones esquemáti- 
cas y fáciles, pero engañosas, se optó sabiamente 
por aceptar y emprender la tarea en toda su ingente 
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dificultad y complicación. Había que restablecer, 
primero, una normalidad de hecho; había que sen- 
tar normas de orden y de eficacia, que contrarresta- 
sen los antecedentes desmoralizadores; y había que 
ir creando sin pausa, pero sin prisa, todo un siste- 
ma de instrumentos de la vida pública, capaz de 
soportar las pruebas del tiempo, y capaz de perfec- 
cionarse en sus adaptaciones a las necesidades vi- 
vas. Era todo lo contrario de lo que venía practicán- 
dose en el mundo rutinariamente, desde que la Re- 
volución Francesa dio el ejemplo de esas famosas 
Constituciones destinadas a ser flor de un día cuan- 
do se declaraban llamadas a la perennidad. 

Así, mientras que, inequívocamente, y desde la 
primera hora, nos hemos sentido llamados en Es- 
paña a un sistema político de libertad, a un tipo 
de Estado representativo, donde fueran servidos de 
la manera más completa los derechos de la perso- 
na humana, la instrumentación. de tal servicio ha 
ido elaborándose progresivamente, en una evolu- 
ción reposada, favorecida por las .realidades de paz, 
de prosperidad y de libertad crecientes, hasta al- 
canzar la situación actual. 

Refiriéndose a este particular extremo de la all 
tica española, ha dicho el Caudillo, en su Mensaje 
de fin de año: “Los textos de Derecho Político ha- 
blan de Constituciones fijas y cerradas y de Consti- 
tuciones abiertas y flexibles. ¿Hay en el mundo 
Constitución más abierta y flexible que la española? 
Recientemente, y por nuestros enemigos de siempre 
se nos ha acusado de evolucionar sólo en la fachada, 
con el fin de adaptarnos a la moda imperante. Si 
la evolución no se hubiera producido, seríamos ata- 
cados por nuestro inmovilismo. La verdad es mu- 
cho más sencilla. España, como todo organismo po- 
lítico sano, se mueve hacia adelante y trata de adap- 
tar su esquema jurídico constitucional a la realidad 
de cada momento histórico, momento que evidente- 
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mente viene marcado por nuestras propias necesida- 
des internas y por la evolución del pensamiento 
universal, que, por ser tal, lo es también español. 
No en vano nosotros supimos descubrir, con veinti- 
cinco años de adelanto, los rumbos que el mundo 
había de tomar.” 

Lo peculiar y característico de la situación espa- 
ñola de estos lustros es que no se ha tratado de lle- 
gar a toda costa y en detrimento, si preciso fuera, de 
la misma calidad de la obra edificada, a una situa- 
ción final, definitiva y consolidada, a plazo fijo; sino 
que hemos preferido mantener un proceso consti- 
tutivo, constituyente y de fundación de un Estado y 
de un orden histórico. Como se ve por las expresio- 
nes del Caudillo, aun en último término, nos inclina- 
mos por el modelo de Constitución abierta y flexible, 
opuesto al de Constitución cerrada y fija, ya que una 
de las más duras lecciones de nuestra propia histo- 
ria de un siglo de ensayos constitucionales, ha sido 
la de inutilidad o improcedencia de aquellos em- 
peños. 

Esta es la hora, gracias a una política de pruden- 
cia, de sagacidad y de tacto, en que “hemos creado 
un Estado constitucional, provisto de sus órganos 
fundamentales. Hemos aprobado una legislación pre- 
visora y adaptada a nuestras necesidades. Tenemos 
una Administración capaz, honesta y organizada. 
Disfrutamos de unos preceptos y de un ideario que 
la inmensa mayoría de los españoles comparten, y 
vemos, con satisfacción, que el resto del mundo, le- 
jos de apartarse de nosotros, tiende, por el contrario, 
a soluciones y doctrinas que, salvadas las peculiari- 
dades históricas de cada uno, vienen siendo cada día 
más próximas a las nuestras”. 

Mas, con todo, si hubiera que pronunciarse sobre 
el rasgo más saliente y positivo de la realidad espa- 
ñola actual, en este orden de cosas, habría que men- 
cionar resueltamente la amplitud de horizontes y de 
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posibilidades que tenemos ante nosotros, dentro de 
nuestra propia línea de evolución y de marcha. El 
proceso no está aún clausurado y no deseamos ce- 
rrarlo por servidumbre a una fórmula cualquiera, o 
a cualquier prejuicio. 
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DEMOCRACIA Y ESTABILIDAD 


En cada instante, la historia humana no tiene co- 
mo soporte sino unas pocas ideas-fuerzas, unas po- 
cas claves que sostienen todo el edificio de la convi- 
vencia positiva y pacífica. Averiguar las claves y 
mantenerlas en acción, es el fundamento de la ta- 
rea política, cuando esta tarea política es limpia y 
eficaz. 

Y en nuestros días, una de las claves esenciales es 
la democracia. El progreso de la ciencia y la técnica, 
el desarrollo industrial y el crecimiento del patrimo- 
nio cultural del hombre, han producido un fenóme- 
no de conocimiento y de conciencia comunitaria que 
ya no es posible dejar a un lado: la democracia, el 
poder del pueblo, el derecho de los hombres a ser 
gestores de su propio destino, es una evidencia ra- 
dical de nuestro tiempo y constituye el motor de la 
historia actual. Cerrar los ojos a esta evidencia es 
un error peligroso. 

Pero, siendo esta una de las cuestiones que más 
gravemente comprometen la conciencia histórica de 
nuestro tiempo, conviene saber exactamente cuáles 
son los rumbos del mundo y de qué manera debe de- 
finirse lo democrático para garantizarse a sí mismo 
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la eficacia y la autenticidad. El problema es viejo: 
se trata de armonizar la libertad con el orden. Si el 
dilema de Goethe ha parecido durante mucho tiem- 
po insoluble, hoy ya no lo parece. El mundo no quie- 
re orden sin libertad, pero tampoco libertad des- 
ordenada. Intenta, por eso, encontrar la armonía en- 
tre ambas cosas, entre la autoridad y la espontanei- 
dad social, de manera que ninguna de las dos reali- 
dades pese en la balanza más que la otra y desequi- 
libre el aparato de la convivencia. 

Y, en este ángulo de ideas, España intenta una 
solución original. Recientemente, en el discurso a 
que venimos refiriéndonos, Franco ha señalado có- 
mo la sociedad del futuro no será comunista, pero 
tampoco capitalista. Ni el Estado será omnipotente 
y tiránico, ni la comunidad romperá con su impulso 
espontáneo e incontrolado el orden fundamental de 
la sociedad. El problema está claro. El orden demo- 
crático de nuestros días estriba en la consecución 
de un sistema de autoridad capaz de armonizar los 
movimientos sociales de manera que no queden vio- 
ladas la justicia o la paz, sin que tampoco resulte 
perjudicada la libertad esencial del individuo. Natu- 
ralmente, el problema es difícil. Pero los hechos del 
mundo imponen una solución urgente. Las socieda- 
des tienen planteadas una serie de cuestiones inapla- 
zables—el desarrollo económico cultural, la integra- 
ción social, la paz internacional—, que no pueden 
ser conseguidas, sino en el marco de un orden polí- 
tico institucionalmente seguro y definido. Democra- 
cia auténtica, pero gobernada por una auténtica au- 
toridad, que en cada momento defina el bien común 
y haga confluir las actividades parciales hacia esa 
finalidad. De manera que el equilibrio histórico se 
alcance por fin, después de una tan larga historia de 
catástrofes que han oscilado pendularmente entre la 
anarquía y el despotismo. Se necesita un sistema que 
sea un orden orgánico, que garantice el principio de 
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autoridad y tenga a la vez la virtud funcional de la 
libertad y la iniciativa humanas. El orden político 
del futuro habrá de ser abierto y flexible, pero tam- 
bién riguroso y estable, firme y duradero. En este 
sentido, la iniciativa española de hoy representa ya, 
por más que muchos se empeñen en cerrar los ojos 
a la realidad, un hecho positivo y esperanzador. Y 
el mejor guía en este camino político es el avance 
constante en la justicia social. 
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NIVEL DE VIDA Y CRECIMIENTO ECONOMICO 


Nos recordaba el jefe del Estado en el Mensaje de 
fin de año, tan cargado de acento social, la imposi- 
bilidad de elevar el nivel de vida sin contar con la 
estabilidad económica. De esta condición esencial se 
deriva, asimismo, la prosperidad de la empresa, eje 
de toda economía libre. 

De nada serviría pretender abordar el mejora- 
miento y mucho menos la completa transformación 
del sistema distributivo de la renta, sin haber ase- 
gurado previamente una base sólida de equilibrio 
para los factores determinantes del crecimiento 
económico. Está fuera de toda duda que “para con- 
seguir el bienestar hay que acertar primero con una 
línea adecuada para obtener el desarrollo” y creemos 
que sólo el mero afán de hacer demagogia puede 
inducir a sostener lo contrario, desviando la cues- 
tión y adulterando la naturaleza del problema. 

Ahora bien, tampoco hay que ocultar el hecho de 
que frente a la consabida demagogia se manifiesta 
también con pertinacia, una, de ordinario, agorera 
sofística en los sectores productivos o capitalistas, 
cuando “ven siempre solas las razones económicas 
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y no encuentran nunca momento oportuno para apli- 
car las medidas sociales”. 

Nadie ignora que, superados los obstáculos de la 
reforma estructural de 1959, nuestra Patria entró 
hace tiempo en una fase de estabilidad, habiéndose 
sobrepasado los niveles anteriores de producción y 
empleo, según declaró en las Cortes el Ministro de 
Hacienda. Por otra parte, el aumento de las reser- 
vas bancarias, el desarrollo de las exportaciones, la 
entrada de capital extranjero y la reactivación em- 
presarial con incrementos bastante notorios de pro- 
ductividad, son síntomas inequívocos de las nue- 
vas perspectivas económicas. 

Pero aunque el desarrollo de la Renta Nacional 
viene manteniéndose estable, sobre todo en los úl- 
timos años, con un coeficiente del cuatro al cinco 
por ciento, la evolución del nivel de vida de los 
trabajadores, reflejada, como es natural, en su po- 
der de compra, ha sido muy lenta, y en algunos sec- 
tores apenas perceptible, cuando no negativa. 

Este desfase entre incremento y distribución de 
renta—distribución real, no teórica—llegó a sus 
peores consecuencias en el bienio 1956-1957, cuyo 
período registró una elevación en el índice de pre- 
cios al por menor del 28 por 100, con una media 
anual del 14 por 100. Sabido es, desde luego, que 
el Plan de Estabilización detuvo totalmente el pro- 
ceso alcista, frenado en 1958, como lo demuestra que 
el índice se elevase durante los años siguientes en- 
tre el 1 y el 5 por 100. 

Pero aunque debe reconocerse que la estabiliza- 
ción hizo bajar los precios, esta baja fue recesionis- 
ta, es decir, provocada por una crisis de la deman- 
da que afectó al sector laboral menos dotado econé- 
micamente. Las situaciones de paro o de subempleo 
y la supresión de incentivos en parte de la industria, 
unida además a lo exiguo del salario mínimo, de- 
terminaron graves trastornos, imposibles de corre- 
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gir a través del Seguro de Paro y el Subsidio de Des- 
empleo aplicados por el Gobierno. 

Estos fenómenos de perturbación económico-so- 
cial se han tratado de corregir, sobre todo, en el cur- 
so de 1962, utilizando los Convenios Colectivos Sin- 
dicales y, últimamente, elevando el salario mínimo 
de los trabajadores no especializados hasta sesenta 
pesetas. Sin embargo, conviene tener muy en cuen- 
ta, por un lado, que todavía no han sido superadas 
las perturbaciones de precios-salarios, e incluso los 
efectos del trauma estabilizador, y por otro, pese a 
las mejoras de remuneración experimentadas, en 
1962 los precios han ido más de prisa que los sala- 
rios. De todo ello se deduce que lo más importante 
en estos momentos es mantener y reforzar el poder 
adquisitivo del salario, atacando de frente la mani- 
pulación en los precios. De cara al Plan de Desarro- 
llo, del que hemos de esperar un progreso económico 
suficiente para hacer realidad el bienestar social, se- 
ría gravísimo que la curva de precios superase el lí 
mite fijado por la estabilidad, toda vez que eso noi 
precipitaría en la inflación, cuyos efectos son bien 
conocidos. ] 
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BASES ECONOMICAS PARA El AVANCE SOCIAL 


La evolución económica está condicionada por 
factores contra los que poco o nada puede la volun- 
tad del hombre. Pensemos todo cuanto en la Natu 
raleza hay de permanente y también de imprev 
sible. 

Pero otros muchos factores de la economía depen: 
den, en su evolución, de la conducta humana. A ellos 
son, sin duda, a los que el Caudillo se refiere al afir- 
mar que “las aspiraciones naturales del progreso so- 


cial y del aumento del nivel de vida requieren siem- - 


pre unas bases previas económicas que las hagan 
posibles”. 

Las bases previas económicas en las que se apoya 
el progreso social tienen su expresión numérica en 
la renta nacional. Desde hace ya un largo período 
de tiempo, la renta de nuestro país ha crecido de 
modo ininterrumpido, y este crecimiento es el que 
ha permitido mejorar las condiciones de vida del 
pueblo español. Para el año de 1962, el incremento 
de la renta, en términos reales, ha sido del 5 por 100. 

La continuidad en el crecimiento es necesaria, 
puesto que se nos presenta como exigencia para sa- 
tisfacer esa aspiración nacional de elevación del ni- 
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vel de vida, que es hoy nota característica, no sólo 
de la sociedad española, sino de todas las naciones 
del mundo. 

Tenemos que pensar que, para conseguirla, cuan- 
tos individuos aparecen como sujetos activos de la 
economía tienen que actuar con ánimo valiente y 
eficaz. Y así podrá alcanzarse una elevación cada 
vez más amplia de la productividad, que es, en de- 
finitiva, la que marca el grado del progreso econó- 
mico y faculta para la mejora social. 

El razonamiento es obvio: sólo las altas produc- 
ciones “per cápita” permiten los altos consumos por 
individuo. Es decir, sólo la elevación de la produc- 
tividad puede conducirnos a estadios de mayor bien- 
estar. 

Datos provisionales recientes señalan que el in- 
cremento de la productividad de las fuerzas de tra- 
bajo ha sido, en 1962, del orden del 10 por 100. Se 
trata de un índice muy satisfactorio y que muestra 
la incidencia, cada vez mayor, que en el quehacer 
productivo tiene la formación profesional. Este ín- 
dice hay que mantenerlo y, si es posible, acrecentar- 
lo, en la seguridad de que con ello se ensanchan 
las posibilidades, tanto de conseguir una mayor ren- 
ta, como de permitir una mejor distribución de la 
misma. 

Pero la actuación de la mayor parte de los suje- 
tos activos de la economía se desarrolla en el seno 
de las empresas. Es, por consiguiente, en ellas y 
merced a la adecuada compenetración de todos sus 
elementos, donde, de modo esencial, deben aparecer 
esos ya señalados mayores niveles de eficacia. “Del 
progreso general de la nación—ha dicho el Caudi- 
llo—y de su paz y orden internos, dependen en gran 
parte la estabilidad y el buen desarrollo de las em- 
presas, que se traduce en posibilidades de retribu- 
ción mayor para las clases laborales.” 

El orden general de la economía favorece el eli- 
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ma empresarial, garantiza el desenvolvimiento de 
las empresas como “comunidades humanas de tra- 
bajo”, y permite la adecuada retribución de los di- 
versos factores de las mismas. 

La empresa económica aparece así como el vér- 
tice donde se reunen las posibilidades de progreso 
económico y de justicia social. 
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UN QUEHACER NACIONAL Y UNA 
COMUN MEJORA 


Tras haber superado una etapa que por la tras- 
cendencia de sus realizaciones no tiene parangón 
con ninguna otra de nuestra Historia, España se en- 
cuentra ante una nueva coyuntura económica. El 
Caudillo, al aludir a ese porvenir inmediato, le h: 
calificado de prometedor y comprometido a la vez. 

Es, en efecto, prometedor porque lo ya realizado 
en orden, no sólo a riqueza, sino a justa distribución, 
ha situado a la economía española en un cauce de 
justicia que permite la participación ilusionada de 
las fuerzas de trabajo en el proceso de engrandeci- 
miento. 

Es también comprometido porque el esfuerzo de 
perfección exige un renovado denuedo, del que nin- 
guno de los sectores de nuestro acontecer económi- 
co se puede eximir, en espera de que los demás rea- 
licen la obra que a él le compete. 

El avance a realizar exige, por su propia ampli- 
tud nacional, un esfuerzo comunitario a la vez que 
ordenado. Exige también la solidaridad, y, por ello, 
cualquier actitud insolidaria, venga de donde vinie- 
re, ha de considerarse como marginal, y, por consi- 
guiente, abocada a la eliminación. 

El lucro personal—o si se quiere, el propio be- 
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neficio—es absolutamente respetable siempre que se 
mantenga en los límites del bien común. Nadie pue- 
de alzarse con ventajas que no deriven de su pro- 
pio esfuerzo, ni nadie tiene derecho a considerar que 
la perfección económica ha de hacerse en beneficio 
de determinados grupos. Nos encaminamos a un or- 
den económico cada vez más perfecto, cuyo horizon- 
te esperanzador no es ni puede ser otro que la ele- 
vación del nivel de vida de todos los españoles. 

El quehacer futuro tiene que ser, cada vez en 
mayor medida, un quehacer nacional en el que las 
inevitables y humanas diferencias entre los sectores 
laborales y empresariales, entre el Estado y la ini- 
ciativa privada, y entre la producción y el consumo, 
se resuelvan merced a la mutua comprensión, te- 
niendo en cuenta que en las nuevas situaciones se 
encuentran tan fuera de lugar las posiciones dema- 
gógicas como los abusos de poder económico. Si Es- 
paña progresa en lo económico y con ello consigue 
unos niveles más elevados de perfección social, es 
“por” el esfuerzo de todos los españoles y “para” 
beneficio también de todos ellos. 

Son éstos los términos verdaderos en que ha de 
plantearse el problema de nuestro futuro engrande- 
cimiento. Existe, como premisa indeclinable, la del 
común esfuerzo. Existe también, como meta previs- 
ta, la común mejora, con atención especial, por exi- 
girlo así la justicia, a los grupos de mayor debili- 
dad económica. 

Por ello, una parte sustancial de los beneficios 
que el programa económico produzca ha de recaer 
en los trabajadores, que, innegablemente, han con- 
tribuido y tienen que seguir contribuyendo con su 
esfuerzo y su cada día mejor preparación, a un pro- 
greso económico que sea el firme soporte de la ele- 
vación social. 


ORDENACION ECONOMICA Y JUSTICIA SOCIAL 


La economía española ha logrado un nivel de ex- 
pansión y de madurez que todavía no puede con- 
siderarse óptimo, pero desde el cual ya parece facti 
ble abordar nuevas y más ambiciosas realidades so 
ciales, sobre todo teniendo en cuenta que este desa- 
rrollo y paralelo crecimiento de la Renta Nacional 
se produce hoy en el marco de una estabilidad finan- 
ciera y monetaria sin precedentes inmediatos, con 
una balanza de pagos que acusa signos muy positi- 
vos, un importantísimo caudal de divisas y un só- 
lido prestigio internacional que nos abre las puer- 
tas de las instituciones crediticias e inversoras. 

En poco más de diez años, superado el difícil 
arranque inicial de la industrialización de base, en 
la que hubo que tropezar con graves obstáculos por 
falta de materias primas, utillaje y mano de obra 
especializada, las producciones fundamentales—ace- 
ro, cemento, abonos nitrogenados, viviendas, barcos 
vehículos automóviles, energía eléctrica, etc.—refle- 
jan un desarrollo extraordinario, el cual se manifies- 
ta también ostensiblemente en los sectores de bie- 
nes de uso y consumo y, ni que decir tiene, en el flo- 
recimiento de la actividad empresarial. 
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Todas estas circunstancias actúan favorablemente 
para impulsar el Plan de Desarrollo en estudio, que, 
según ha dicho el Jefe del Estado, vendrá a acele- 
rar el proceso de transformación social, constituirá 
un arma poderosa en la lucha contra las injusticias 
y desigualdades, y no admitirá parcialidades, ya que 
contempla al pueblo español en su unidad y al hom- 
bre en su entera personalidad moral y material. Co- 
mo también señaló Franco en el mensaje de fin de 
año, “no sólo nos interesan los bienes materiales, 
sino el orden moral que los presida”. Esta preocu- 
pación de ajuste entre la productividad y el benefi- 
cio social, base permanente de conducta, ha diferi- 
do y condicionado la solución del problema de los 
salarios, que, resuelto precipitadamente, hubiera 
derivado en graves quebrantos para el equilibrio eco- 
nómico del país, y, lo que es peor, habría conducido 
a resultados ficticios y estériles, al no reflejarse en 
una elevación efectiva de la capacidad de compra de 
los trabajadores. Con razón advierte el Caudillo que 
“sólo demagogia puede haber allí donde, sin progre- 
so económico, se pretende llevar a la práctica revo- 
luciones sociales”, aunque “conviene, sin embargo, 
estar en guardia contra quienes ven sólo las razones 
económicas y no encuentran nunca momento opor- 
tuno para aplicar las medidas sociales”. 

Es axiomático que, sin conseguir un coeficiente 
adecuado de crecimiento de la Renta Nacional—para 
España señala el informe del Banco Mundial entre 
el 5 y el 6 por 100 anual—resulta imposible elevar 
el bienestar social, toda vez que en una economía 
vegetativa o de mera subsistencia, son muy exiguas 
las posibilidades para el desarrollo. Sin tomar como 
ejemplo caso tan extremo, sabido es que el simple 
déficit crónico de la balanza de pagos basta para ori- 
ginar situaciones incompatibles con las exigencias 


del desarrollo. 
Ahora bien, España acaba de iniciar un camino de 
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progreso económico acelerado, en el que puede de- 
cirse que todos los vientos le son favorables. El sín- 
toma más claro y definitivo de este progreso hay 
que advertirlo en la elevación—anunciada por S. E. 
el Jefe del Estado—del salario mínimo hasta sesenta 
pesetas para los peones sin calificación profesional, 
y la acordada participación transitoria del Estado 
en las cargas de la Seguridad Social, participación 
que habían solicitado los trabajadores en una recien- 
te asamblea sindical. Aunque el aumento de salario 
afecta únicamente a la mano de obra no cualificada, 
conviene, sin embargo, subrayar que representa un 
dieciocho por ciento de la población laboral. Para 
gran parte de la mano de obra beneficiada por esta 
decisión del Gobierno, el aumento supone en mu- 
chos casos el doble de sus ingresos actuales. Tampo- 
co va a correrse el riesgo de que tales mejoras pue- 
dan quedar neutralizadas por un alza de precios. 
“Somos conscientes—dijo Franco en su Mensaje—de 
la perturbación que en algunos pequeños sectores 
de nuestra economía esta elevación de las retribu- 
ciones pueda producir, y de las repercusiones con 
que hemos de enfrentarnos; pero mi Gobierno no 
podía por más tiempo contemplar la existencia de 
salarios mínimos vitales intolerables, que un ele- 
mental deber de justicia política social no consien- 
te”. No cabe olvidar en relación con esta subida, 
que la estabilización fue causa de ciertos desequili- 
brios sociales, bien por el estado de crisis de algu- 
nas empresas, o por la supresión de horas extraordi- 
narias y determinados incentivos a la producción. 
Indudablemente, los Convenios Colectivos pactados 
entre 1960 y 1962 interesan ya a dos tercios de los 
trabajadores calificados, lo que ha permitido, en tér- 
minos generales, un relativo aumento de sus ingre- 
sos a través de la aplicación de mejoras voluntarias. 
Sin embargo, los peones afectados por la disposición 
del Ministerio de Trabajo percibían en la actualidad 
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unos salarios insuficientes. Por eso, reviste menos 
interés, a nuestro juicio, la subida acordada por el 
Ministerio que la garantía, tal y como se desprende 
del Mensaje de Franco, de que serán adoptadas las 
medidas correctoras precisas para encauzar la ex- 
pansión en los límites justos que impidan una pre- 
sión sobre los precios, “que a toda costa hemos de 
defender”. 
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PROMOCION SOCIAL 


La sociedad necesita del esfuerzo de todos cuantos 
viven en el seno de la comunidad. El deseo joseanto- 
niano de que no existan zánganos ni convidados, exi- 
ge una realización efectiva. Todo el que desee disfru- 
tar de las ventajas y beneficios que la vida en so- 
ciedad ofrece, deberá participar asimismo en sus 
cargas y obligaciones. 

Pero, al mismo tiempo, esa participación es un de- 
recho inalienable de la persona humana. Es preciso 
crear los puestos de trabajo necesarios para que to- 
dos los españoles puedan sentir la satisfacción de 
servir a la comunidad. 

Por otra parte, la sociedad no es algo estático. En 
su interior, continuamente se están produciendo lo 
que los sociólogos denominan movimientos sociales, 
Toda sociedad tiene una dinámica social interna que 
es, precisamente, la que la calibra, forja y fortalece. 
Nada es más peligroso para la sociedad que la quie- 
tud en sus estamentos sociales, pues eso es prueba 
inequívoca de falta de pulso, de pérdida de vitali- 
dad. 

De aquí que hay que velar por la continua promo- 
ción social, mediante la cual el individuo se sien- 
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te más vinculado a la realidad política en la que 
vive. Y es necesario preparar los cauces adecuados 
por los que debe discurrir dicha promoción social. 
No son otros que, en primer lugar, la educación cul- 
tural, pues esta debe ser la base de toda acción hu- 
mana; en segundo lugar, la formación profesional 
para que el individuo pueda desarrollar sus funcio- 
nes en el mundo laboral y para que así quede total- 
mente unido a la comunidad; y, por último, el acce- 
so a la propiedad, pues no olvidemos que toda me- 
dida social debe ir acompañada o preparada de un 
mejoramiento económico para que sea eficaz y para 
que no quede en mera demagogia, como nos ha ad- 
vertido el Jefe del Estado. 


60 


DESARROLLO ECONOMICO Y EFICACIA 
COMPETITIVA 


Que la economía española mantiene una orienta- 
ción favorable y dirigida con decisión al desarrollo, 
nos lo dice, con la fuerza incontrastable de los nú- 
meros, la evolución reciente. Medida en pesetas cons 
tantes de 1953, esto es, eliminado el incremento de 
rivado de la evolución de los precios, el alza de la 
renta fué en 1962 del 5,7 por 100. 

Sin embargo, sería poco sensato olvidar que, pese 
a ese dato de la evolución general, realmente alenta- 
dor, y que dadas las circunstancias de nuestro acon- 
tecer productivo debe considerarse como óptimo, du- 
rante el año se registraron tensiones no deseables, 
siendo las esenciales el desequilibrio del comercio 
exterior y la elevación de los precios. 

El examen de estos dos fenómenos parece llevar 
a la conclusión de que existen en ellos factores que 
podemos considerar normales, mientras hay otros 
que, careciendo de tales condiciones, deberían ser 
eliminados. 

En lo que al desequilibro del comercio exterior se 
refiere, sabido es que éste no se ha originado por 
la detención de las exportaciones-que en realidad 
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han seguido creciendo—, sino por la elevación des- 
mesurada de las importaciones. Nuestras adquisi- 
ciones en el exterior van a quedar incrementadas en 
más de una tercera parte en relación con las del año 
precedente, al paso que las exportaciones no van a 
registrar sino un alza modesta. 

Dentro de esa nota de disfavor que siempre im- 
plica el desequilibrio comercial, cabe, sin embargo, 
hacer la salvedad de que, dado que las adquisicio- 
nes extranjeras se han referido, en cerca de un 
50 por 100 del total, a bienes de equipo, el déficit 
comercial ha servido para llevar a cabo una capita- 
lización; esto es, una mejora de nuestra posibili- 
dad productiva, que, indudablemente, ha de repercu- 
tir en nuestra evolución ulterior. 

Por otro lado, y aunque de forma lenta, las ex- 
portaciones no han dejado de acusar una ampliación 
de la gama de productos industriales. Esta trayecto- 
ria, considerada con razón como absolutamente ne- 
cesaria para nuestra perfección económica, tiene, 
sin embargo, que alcanzar más altos vuelos. Un paso 
previo para ello es, sin duda, la mejora del equipo 
industrial, que por las importaciones se va consi- 
guiendo, y que más arriba hemos señalado. 

En cuanto a los precios, la elevación de los mis- 
mos debe considerarse como excesiva dentro de un 
clima de estabilidad. Dicha elevación no ha sido aún 
medida con exactitud, y por eso nos abstenemos de 
dar un dato concreto de ella. Para el período enero- 
octubre se ha aventurado el dato de un alza del 5 al 
6 por 100. Nosotros estimamos que ha sido bastante 
mayor, y que para todo el año ha de suponer al- 
rededor de un 10 por 100. 

En este problema del encarecimiento conviene 
hacer una observación importante: Durante el año, 
los precios agrícolas han crecido en medida mucho 
mayor que los industriales, de tal modo, que la de- 
lantera, en ocasiones fuerte, que estos últimos ha- 
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bían mantenido a lo largo de los años, ha termina- 
do por borrarse. Puede, por consiguiente, afirmarse 
que los productos agrícolas tienen hoy un encare- 
cimiento mayor que el de las manufacturas. 

El examen detenido de este hecho nos llevaría 
demasiado lejos. Anotemos tan sólo que, si los pre- 
cios son en general un reflejo de los costes, la des- 
igual evolución de aquéllos nos afirma en la idea 
de que el sector industrial ha conseguido una ma- 
yor perfección productiva que el agrícola y que, por 
consiguiente, será necesario cargar el acento en este 
último, para conseguir un desarrollo económico 
equilibrado. 

Esto no es sólo una aspiración, sino una ineludible 
necesidad, y el conseguirlo es uno de los cometidos 
de la planificación económica, la cual, precisamente 
por su contenido social, tiene que atender, no sólo 
a desarrollar lo que ha dado en denominarse “con- 
ciencia de los costes”, sino también esa “concien 
cia de los precios”, que obliga a que éstos guarde: 
con aquéllos una ponderada relación. 

En última instancia, y supuesto el hecho evidente 
de que nuestro desarrollo ha de basarse en las ca- 
racterísticas de la economía de mercado, lo que se 
hace necesario es dar a la misma una eficacia com- 
petitiva cada vez mayor. Desde este punto de vis- 
ta, el déficit del comercio exterior—en cuanto afec- 
tado por la lentitud del crecimiento de las exporta- 
ciones—y la elevación de los precios interiores 
tienen un común origen: la escasa eficacia compe- 
titiva conseguida hasta ahora por nuestro aconte- 
cer económico. 

En enorme medida, el desarrollo consiste, pues, 
en una perfección de los costes encaminada a una 
agudización de la competencia. Esto, claro es, con- 
siderado en su enfoque básico dentro del campo pu- 
ramente económico. En su dimensión total, la ex- 
pansión tiene, como es lógico, unas metas más ele- 
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vadas. Son las que el Caudillo ha señalado con estas 
palabras: “El plan de desarrollo vendrá a acelerar 
el proceso de transformación social, constituirá un 
arma poderosa en la lucha contra las injusticias y 
desigualdades, y no admitirá parcialidades, ya que 
contempla al pueblo en su unidad, y al hombre en 
su entera personalidad moral y material”. 


64 


CONQUISTAS Y AMBICIONES NACIONALES 


Lo característico de la situación española actual 
es el gran número de posibilidades que tenemos 
ante nosotros. Pudiera decirse que todos estos años 
de atrás han sido tiempo de preparación, de acopio 
de medios para dotarnos convenientemente. La di- 
ferencia que hay entre la situación de la España de 
ahora y la de antes de la guerra—sin contar la dis- 
minución de recursos que representó la guerra mis- 
ma—es la diferencia que justificará simplemente el 
intervalo de tiempo transcurrido. El tiempo por sí 
solo, es decir, el puro crecimiento vegetativo, no 
hubiera podido dar lugar a las transformaciones es- 
tructurales y de infraestructura que han tenido lu- 
gar en España. Entre una y otra fecha media un 
esfuerzo tenazmente sostenido y sagazmente orien- 
tado hacia la atención de las necesidades básicas del 
país, desde el punto de vista de sus perspectivas 
de crecimiento. 

Hoy disponemos de todo aquello que Franco ha 
enumerado sucintamente como preciso para una 
empresa de incremento del desarrollo, superior al 
que pudiera considerarse normal: estadísticas rea- 
les, preparación de los cuadros técnicos, prepara- 
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ción de la mano de obra especializada, de las mate- 
rias primas, de la maquinaria precisa, de un crédito 
fluido y de la producción y suministro paralelo de 
bienes de consumo. Al estar en posesión de estos 
recursos, España se ha colocado en condiciones de 
abordar empeños de transformación, como el Plan 
de Desarrollo que se prepara, de alcance muy supe- 
rior a todo lo que nos fue accesible hasta ahora. 
Esto es lo que hace del momento español de hoy, 
una ocasión llena de incentivos y cargada de suges- 
tiones y promesas. 

Los grandes aumentos que han experimentado 
las producciones básicas durante estos lustros, re- 
flejan lo más profundo del cambio de circunstancias 
a que nos referimos. Sin alcanzar todavía niveles 
satisfactorios, las cifras de producción de acero, 
carbón, energía eléctrica, cemento, etc., representan 
a posibilidad de marchar y de operar a la escala que 
recesitábamos. Esas breves cifras tan significativas 
son la mejor expresión de cómo hemos alcanzado 
el necesario nivel de partida. 

Hoy disponemos también de organismos podero- 
sos, asentados, con amplia experiencia y capaces de 
abarcar grandes sectores de la actividad nacional 
transformadora. Piénsese en el Instituto Nacional 
de Industria, con su plantel de técnicos de todas cla- 
ses y categorías. y con su amplio montaje orgánico. 
Piénsese en el Instituto Nacional de Colonización, y 
en tantos otros organismos respaldados por una ac- 
tuación brillante y ejemplar. 

La formación profesional, cada día más extensa, 
unida al apropiado crecimiento de las formas tra- 
dicionales de educación y acción cultural, va dotando 
al país de las fuerzas de trabajo especializadas sin 
las cuales no podría pensarse en grandes planes. 

Pero el favorable cambio de coyuntura de la eco- 
nomía española, donde se revela de manera más 
gráfica, aunque no quizá la más decisiva, es en la 
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reserva de divisas que se ha conseguido después de 
la estabilización, por concurso de tan numerosos 
factores determinantes. La situación anterior, con- 
tra la que hubo que luchar sin descanso, era la de 
déficit crónico de nuestra balanza de pagos, y de la 
más completa falta de recursos internos—después 
del robo del oro del Banco de España—para finan- 
ciar las importaciones de equipo que requería cual- 
quier amplio programa de transformación y expan- 
sión. La reserva actual de divisas es, por el contra- 
rio, suficiente para las necesidades de este género 
que podamos sentir. 

Por si ello no fuera bastante, se ha puesto, ade- 
más, en vigor una legislación múltiple y sistemáti- 
ca, dirigida a estimular en todas sus formas las in- 
versiones extranjeras en España. Con esto pued: 
decirse que se ha cerrado el cuadro de las condici: | 
nes necesarias para que podamos abordar con gral 
des posibilidades de éxito el Plan de Desarrollo el 
preparación. 

El hecho es tan notable y tan prometedor, que ha 
comenzado a impresionar a la opinión extranjera, 
de modo que apenas pasa un día sin que se añada 
un testimonio autorizado de augurio feliz, acerca 
del desarrollo económico de España durante los 
próximos años. 
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FUNCION INTERNACIONAL DE LA RIQUEZA 


La exigencia de modificar las estructuras econó- 
micas, como medio de conseguir la elevación social, 
no es hoy tan sólo un problema circunscrito a las 
economías nacionales, sino que se extiende también 
a las relaciones que entre sí tienen estas economías, 
habiéndose por ello convertido en problema uni- 
versal. 

Por uno u otro procedimiento—a veces recurrien- 
do a métodos despiadados—todas las sociedades na- 
cionales tratan de establecer una base común de 
vida y de posibilidades para los individuos que las 
integran. En cambio, en el ámbito internacional no 
se ha encontrado aún una base justa para la rela- 
ción entre las naciones. 

Esta incuestionable verdad ha sido enunciada por 
el Caudillo en estas palabras: “Hoy empieza a acu- 
sarse en el mundo que la injusticia social no se en- 
cuentra sólo entre los individuos de una nación, 
sino que existe también entre las naciones, y que 
un deber de humanidad llama a las más ricas y ade- 
lantadas a promover el bienestar y el progreso de 
las más pobres y atrasadas”. 

La desigualdad económica se aprecia hoy con mu- 


69 


A A A Pan A AAA A mm 


cha mayor crudeza y más dolorosa intensidad entre 
los distintos países, que entre los diversos grupos 
de cada nación. Hay países ricos y países pobres. 
En aquéllos existen unas condiciones de vida hol- 
gada. En éstos, unas condiciones de verdadera mi- 
seria, hasta el punto de que los estudios más solven- 
tes de la FAO indican que las dos terceras partes 
de la humanidad padecen hambre crónica; es decir, 
se encuentran constreñidos a una alimentación in- 
suficiente. , 

Como muy bien señala Franco, es un deber de 
los países ricos ayudar a los países pobres. En rea- 
lidad, y al igual de lo que ocurre en las sociedades 
nacionales, esta ayuda tendría que iniciarse merced 
al establecimiento de unas relaciones internaciona- 
les basadas en la justicia. 

Los países altamente industrializados usan—o 
tbusan—de su poder económico para imponer cri- 
.erios de relación que les enriquecen cada vez más 
y que, al mismo tiempo, empobrecen cada día en 
mayor grado a las naciones subdesarrolladas. 

La subversión que padece el mundo, la rebeldía 
que, descubierta o larvada, se aprecia en las más di- 
versas regiones del planeta, procede, en muy bue- 
na parte, de la falta de justicia social en las rela- 
ciones internacionales. 

Nada importa que algunos países subdesarrolla- 
dos reciban un determinado volumen de créditos o 
una más o menos eficiente “ayuda técnica”, si, por 
ejemplo, los términos del intercambio comercial se 
fijan al dictado de las naciones poderosas. Sabido es 
que. por el envilecimiento de precios de las mate- 
rias primas y artículos alimenticios—principales re- 
cursos de venta al exterior de los países no indus- 
trializados—la “sangría” del desequilibrio comercial 
es mucho más fuerte que la ayuda recibida. 

Hay que llegar a alcanzar la justicia social inter- 
nacional, si el mundo no quiere perecer en el caos. 


70 


ans 


“La estabilidad en los precios de las materias pri- 
mas, la honesta regulación de los mercados inter- 
nacionales, la libertad en la circulación de mer-- 
cancías, capitales y mano de obra, y una amplia 
concesión de créditos e inversiones, son otros tan- 
tos supuestos urgentes y Capitales, sin cuya rápida 
realización no es posible pensar en un mundo prós- 
pero y en paz”. Estas son las premisas que con ca- 
rtácter de indeclinables señala el Jefe del Estado | 
para borrar la injusticia social entre las naciones. | 
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LA JUVENTUD, EN LIZA 


Hay una política de juventud y una política de 
agotada vejez. Los modos políticos viejos tienden 
a estereotipar, a fijar, a conservar lo existente sin 
renovación. La política de vejez—de inercia y ru- 
tina—tiene miedo del cambio, y se defiende sir 
actuar, permaneciendo en la modorra, el silencio : 
el freno a toda iniciativa brillante. Pero, entre los 
que conservan y los que construyen, el avance his- 
tórico está siempre con los últimos. La política de 
juventud es airosa, esperanzada, positiva y diná- 
mica. El cambio social, la mera mutación del tiem- 
po, se acepta como un desafío, alegremente, y en 
ese desafío se actúa con decisión, con vigor y con 
honradez. Toda la actual y esforzada tarea españo- 
la no tiene sentido si se entiende como conformidad 
transitoria o como anécdota pasajera. La tarea es- 
pañola tiene su finalidad más lejos, proyectada des- 
de aquí y ahora al tiempo venidero, y ha de reves- 
tirse de un aire dinámico, juvenil, para que este 
compromiso de futuro se cumpla rigurosamente. 

Tiene, por todo lo anterior, especial interés la de- 
dicatoria a la juventud que el Jefe del Estado ha 
expresado en el Mensaje a los españoles pronunciado 
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en la encrucijada del Año Viejo y el Año Nuevo. 
“A los hombres que se formaron e hicieron a lo lar- 
go de estos últimos veinte años de historia” propo- 
ne Franco una labor trascendente. Tienen en sus 
manos una España más ágil, más justa y más fuer- 
te que la que heredaron de sus padres. Una labor 
dura y difícil de la comunidad española, en un mun- 
do hosco y durante una época peligrosamente tensa 
de la historia humana, les ha forjado con rigor, dan- 
do a su juventud—que es gracia, fecundidad y es- 
peranza—la fuerza del criterio justo y el conoci- 
miento serio de la problemática del tiempo actual. 
Esta juventud a la que el Caudillo brinda una 
tarea, esos hombres de treinta años que irrumpen 
ahora en la vida pública española, tienen un ins- 
trumento importante en sus manos. El país está 
en pleno desarrollo. Han sido acrecidos nuestros re- 
cursos naturales, y fortalecido el sentido de la jus- 
ticia en todos los niveles nacionales. La ciencia, la 
técnica y la cultura, caballos de batalla del mundo 
futuro, están a su disposición, como exigencia y 
como medio, para alcanzar el próximo guardacan- 
tón de nuestro camino. Por otra parte, disponemos 
de una España unida y deseosa de progreso, en la 
que laten impulsos de modernidad vibrantes y su- 
gestivos. Hemos superado los tópicos políticos, e in- 
corporado todo cuanto de positivo tiene la historia 
humana en cualquiera de sus manifestaciones. Para 
esa sociedad del futuro que, como dijo el Jefe del 
Estado, “ni será la capitalista y liberal que conoci- 
mos, ni tampoco la materialista y bárbara del des- 
potismo comunista”, los españoles estamos prepa- 
rados, tal vez mucho mejor que otros pueblos. 
Adelante, pues. Es cierto que la tarea propuesta 
es esforzada y difícil, pero es también atractiva y 
tentadora. No es labor para espíritus decaídos y rui- 
nosos, O para nostálgicos soñadores. Es, sencillamen- 
te, una aventura nacional que merece la pena de 
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ser corrida con lucidez y buen ánimo. Ni nosotros, 
los españoles, ni nadie, podemos dejarnos guiar por 
gestos añejos y débiles. El mundo impone un ritmo 
veloz a la acción política, un ritmo juvenil. La Es- 
paña vieja desapareció en 1936, para dar paso a una 
España impetuosa, realista y abierta, que quiere 
estar en el mundo, hacer historia con autenticidad. 

La oferta que Franco ha hecho a los jóvenes está 
aceptada. Vamos allá, a jugar esta partida que el 
tiempo nos sugiere, con el ánimo bien templado y 
la voluntad firme. No existe otra cosa, como dijo el 
poeta, que “un firmamento de mañanas, un hori- 
zonte de mañanas”. Por una España mejor, más 
limpia, más grande y más justa, la juventud en pie. 
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LAS NUEVAS GENERACIONES 


La obra política de estos lustros en España ha 
estado presidida por un sabio empirismo, que des- 
confiaba del doctrinarismo rígido y aun de la ca- 
pacidad inicial suficiente para resolver de una vez 
y “a priori” los grandes problemas de la convivenci¿ 
en nuestro mundo. Merced a esta actitud, sin dejal 
de hacer y de avanzar, se ha rehuido prejuzgar 
cuanto pudiera dejarse a las lecciones de la expe- 
riencia y a los requerimientos del porvenir, de modo 
que, a estas alturas de las circunstancias, toda la 
obra del Movimiento Nacional pudiera cifrarse en 
el hecho de haber dotado al país de un amplio haz 
de posibilidades y de recursos, para continuar su 
marcha ascendente. Esta difícil parsimonia y sere- 
nidad ha debido inquietar a muchos con frecuencia, 
impacientes por ver cubiertos los esquemas menta- 
les que cada cual se forjaba al pensar en España. 
Pero ahora se ve la compensación, que justifica 
aquel tratamiento de prudencia y cautela. Cuando 
se piensa en la incorporación de las nuevas genera- 
ciones a las responsabilidades superiores de la po- 
lítica, constituye una gran ventaja haber acumulado 
el mayor número de alternativas y de opciones, ha- 
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ber reducido a lo imprescindible el área de la com- 
petencia propia, y llamar a esas generaciones nue- 
vas, no sólo a custodiar una obra terminada, quizá 
con apresuramiento, sino a continuarla y a perfec- 
cionarla, haciéndola suya. 

Los términos en que se ha expresado el Caudillo 
al invocar a las nuevas generaciones no dejan lu- 
gar a dudas respecto a su estado de espíritu en tan 
importante cuestión. “Así como la España que hoy 
tenemos delante—dijo Franco—es el producto del 
esfuerzo de una generación benemérita que hoy está 
lNegando a su culminación, los próximos veinte años 
vendrán marcados por ese origen, recordarán nues- 
tros esfuerzos, transcurridos dentro del marco ge- 
neral que dejamos trazado; pero, inevitablemente, 
serán la concreción, la actualización de la voluntad 
de empresa que tengan los hombres que hoy se mue- 
ven entre los treinta y los cuarenta años de edad. 
Es decir, los hombres que se formaron e hicieron a 
lo largo de estos últimos veinte años de historia... 
De lo que España pueda ser mañana serán respon- 
sables las nuevas generaciones, que deben pensar 
cómo lo que ahora tenemos es el fruto de un gran 
esfuerzo, el producto de una grave convulsión, la 
herencia de una larga, brillante y orgullosa his- 
toria”. 

Mirando en torno a la realidad nacional, puede 
apreciarse cuanto se ofrece atractivamente en la 
actual apertura convivencial—después de haber 
vencido resistencias y deficiencias largamente arrai- 
gadas—a esa “voluntad de empresa” y capacidad 
de los españoles del porvenir. Es mucho más de lo 
que pudiera creerse, antes de pensar detenidamen- 
te en ello, no sólo por los grandes horizontes abier- 
tos a la vida española en el orden de las realizacio- 
nes materiales, sino también por los capítulos sim- 
plemente iniciados en el terreno de lo institucional, 
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y que permiten una obra sustantiva de configura- 
ción. 

Se ha contado, pues, con las generaciones venide- 
ras, como estas que ahora llegan y que constituyen 
una esperanza del país, no bajo el apremio inexora- 
ble del tiempo, sino desde el principio y como artí- 
fices y continuadores de la obra propia, en aquello 
que nadie podría reemplazarlos. Se ha puesto espe- 
cial cuidado en reducir al mínimo los condiciona- 
mientos y prescripciones anticipadas. 

En esta forma, no se necesita sino dejar transcu- 
rrir las cosas para que la sucesión de las generacio- 
nes se produzca sensiblemente bajo el impulso de 
las diversas fuerzas en juego, entre las cuales cuen- 
tan mucho los valores de sus propios componentes. 
Cada generación debe hallar abierto el campo a sus 
propias aportaciones, sin perjuicio del legado co- 
mún. 

No hay para qué dejarse llevar de un optimismo 
bobalicón, negando o ignorando las dificultades de 
la labor que espera a esas generaciones. En su pla- 
no, y para sus circunstancias, serán dificultades 
análogas—en afanes de perfección—a las que han 
pesado sobre la vida española de estos lustros. Pero 
sin duda que ello no será motivo inhibitorio, sino 
acicate para una mayor tensión y eficacia. Sería 
preciso haber perdido la fe en las grandes cualida- 
des del pueblo español, para no esperar, de nuestra 
juventud, que aumente el patrimonio de las posi- 
bilidades nacionales en línea de fecunda continui- 
dad y ascensión histórica. 
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EMPRESA COLECTIVA 


Éste cuaderno de “Nuevo Horizonte“, 
pulsa, según el temario siguiente, el conte- 
nido político de nuestras instituciones y de 
nuestros proyectos, que, al mismo tiempo 
realistas y constructivos, se preparan hoy, 
con decisión, para alcanzar las metas de 
orden, justicia y riqueza que los españoles, 


esperanzados, deseamos firmemente: 


NUEVOS HORIZONTES POLITICOS. 
MENSAJE ESPERANZADOR. 

ESPAÑA, EN MARCHA. 

EFICACIA Y AUTENTICIDAD. 

ANTE UNA NUEVA ETAPA. 

REALISMO CONSTRUCTIVO 

URGENCIA Y DECISION. 

DINAMICA POLITICA. 

EL PROCESO CONSTITUYENTE ESPAÑOL, 
DEMOCRACIA Y ESTABILIDAD. 


NIVEL DE VIDA Y CRECIMIENTO ECO- 
NOMICO, 


BASES ECONOMICAS PARA EL AVANCE 
SOCIAL, 


UN QUEHACER NACIONAL Y UNA COMUN 
MEJORA. 


ORDENACION ECONOMICA Y JUSTICIA 
SOCIAL. 


PROMOCION SOCIAL. 


DESARROLLO ECONOMICO Y EFICACIA 
COMPETITIVA, 


CONQUISTAS Y AMBICIONES NACIO- 
NALES. 


FUNCION INTERNACIONAL DE LA RI 
QUEZA. 


LA JUVENTUD, EN LIZA. 
LAS NUEVAS GENERACIONES. 


